
1 - Jack y Rasputín
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Yo soy Jack. 
Jack Quervellat.

Luché tanto por 
tenerla a mi lado… 
¿Cuándo se torció 

todo?

De modo que, con 
el tiempo, olvidé lo 
esencial: a Sylvie.

Antes de caer al infierno, 
era poli en Burdeos. Curraba
 en la Judicial. ¡Era uno de 

los buenos!

Teníamos una 
hija de ocho años, 

Rachel.

Por ella, Sylvie 
seguía aguantándome… 

y le salió demasiado 
caro.
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Nuestra casa estaba 
en Talence, en las afueras de 

Burdeos. Grande, solitaria, 
en mitad del campo.

La hice tan desgraciada… 
por eso llevaba años 
enganchada a las 

pastillas.

Las perdí 
por culpa de mis putas 

tonterías.

La cagué tanto 
que no supe ver la 

felicidad cuando la 
tenía delante.

¡Adiós al paraíso! 
Y entonces caí al 

infierno.
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¿Qué tal, 
viejo Ras?

Al gato me lo 
quedé. Fue el único 
superviviente tras

el drama…

Se había llevado una 
ráfaga de plomo en 
la jeta antes de que 

lo rescatásemos en la 
protectora.

Desde entonces, 
tiene una venda 

en el ojo. Parece un 
pirata.

¡Rasputín! 
Le habíamos puesto 

ese nombre en 
homenaje a Hugo 

Pratt.

Tras el drama, 
me había prometido no 
volver a investigar ni 
tener relación alguna 
con mi antigua vida. Pero, a veces, 

las circunstancias te 
obligan a cuestionarlo 

todo.



2 - El drama
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Burdeos, siete años 
antes… ¡Todos los días 

voy a currar en 
un 2CV!

Con él no paso 
desapercibido, pero 

me gusta mi 
Dos Caballos.

Cuesta creer que el tipo que 
conduce ese trasto sea capitán de la 

Judicial en Burdeos.

¡Hola, 
chicos!

¡Hola, Jack! ¿Qué demonios hiciste anoche? 
¿Te volviste a largar sin

 decir nada?

Tenía un asunto 
que resolver. Nada 

importante…
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Cuando hay algo 
que resolver, ¡los golpes 
me los suelo llevar yo!

De tanto codearse con 
matados, corruptos 

y granujas de la 
peor calaña, uno 
acaba hablando 

su idioma.

Y también los 
reparto… 

¡Cambio 
de deporte!

... ¡a montones! 
Como en un ring.

A veces me cuesta que 
me escuchen… o que 

me entiendan. Entonces
 cambio de registro…

¡Me adapto!
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Jack, el jefe quiere hablar 
contigo. Y no tiene pinta de 

estar de buen humor.

Philippe Nayrat. Jefe de la Judicial en Burdeos. 
Buen tipo, y mejor poli. 

Empezamos 
juntos hace unos 

veinte años…

En una época en 
que el fin justificaba 

los medios.

¡Estoy harto de tus 
estupideces! Se quejan 
de tus métodos en las 

altas esferas. ¿Qué te 
dio para moler a 

palos a ese tío con 
un bate de 
béisbol?

Tres semanas de hospitalización 
a cargo del Estado. ¿Te crees 
que eres Harry Callahan o qué? 

A la próxima, 
la inspección general 

va a ir a por ti.

Puedes alegrarte de que no 
vayan a suspenderte. ¡Por Dios, 

Jack, vete a casa!

Abraza a tu mujer. 
Habla con tu hija. 

¡Ellas también 
sufren por ti!

¡Y apaga ya 
ese pitillo!


